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Nota del autor

Gracias por leer este libro. Esta historia es muy importante para mí desde que tengo memoria y quiero que llegue a tantas personas como sea posible.

Si te llega a gustar, te agradecería muchísimo que no compartas el archivo directamente. En lugar de eso, invita a tus amigos a conseguirlo desde las tiendas oficiales o nuestra página web. Eso me ayuda a seguir escribiendo y, con tu apoyo, podré convertir esta historia en un cómic en el futuro.

¡Gracias por ser parte de este viaje!
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“Me pregunto ¿Por qué la gente tiende a pensar que mañana todo seguirá igual? Supongo que esa es la manera del humano de luchar...”

​En 1951, el mundo dejó de girar como antes.

Durante una excavación minera en algún rincón olvidado del Cáucaso, la humanidad encontró algo que nunca debió despertar: una perla negra, pulsante, viva, hecha de un material que desafiaba toda lógica científica. No tenía nombre, ni origen, ni explicación. Aquel elemento desconocido reaccionaba de forma violenta ante ciertos metales, como si respirara... como si eligiera a qué unirse.

Los científicos le nombraron "Ether". Pero los que estuvieron allí el día del hallazgo... simplemente dejaron de dormir.

El descubrimiento desató un pánico disfrazado de asombro. En cuestión de semanas, los líderes del mundo se reunieron en una conferencia secreta, tan urgente como desesperada. Se debatieron aplicaciones energéticas, avances médicos, y por supuesto, su potencial militar.

La humanidad se dividió.

Por un lado, "La Alianza", encabezada por el Reino Unido, propuso custodiar el Ether y mantenerlo en movimiento perpetuo, para que nadie pudiera reclamarlo. Por el otro, "La Militancia", un conjunto de organizaciones no gubernamentales de ideologías extremas, afirmaba que el Ether no debía ser escondido, sino liberado.

Cuando la diplomacia fracasó, los cielos ardieron.

La Militancia, obsesionada con el Ether, no dudó en sacrificar ciudades enteras con tal de apoderarse de él. Bombardeos sin rostro. Niños enterrados bajo concreto. Sombras sin alma avanzando entre los escombros.

La Alianza estaba acorralada. Sin más opciones, ordenaron su última jugada: encerrar el Ether en un satélite experimental y lanzarlo al cielo desde un cosmódromo oculto. Pero no llegó lejos.

Una carga nuclear, escondida en las entrañas del cohete por manos enemigas, detonó durante el ascenso. El cielo se partió en dos. Los mares rugieron. El Ether no explotó, se fragmentó, como si hubiera estado esperando el momento exacto para multiplicarse.

Aquello fue el inicio del fin.

"El Cataclismo" sacudió los cimientos del planeta entero. Diez fragmentos del Ether, más tarde conocidos como "Las Diez Perfracciones", cayeron en lugares impredecibles. El impacto produjo un cese inmediato en la guerra entre ambos bandos.

Diez años después, el silencio se rompió.

En una fosa oceánica, la Alianza encontró un fragmento del elemento. Lo llamaron "Blue One", capaz de atraer los átomos de hidrogeno y oxígeno, con ello, manipular el agua. La organización diseñó esferas de wolframio para contener su poder: las primeras "Perlas Tungsténicas". Y así, la revolución tecnológica comenzó, al precio de toda ética.

No pasó mucho hasta que la Militancia hizo lo propio. En las entrañas ardientes del volcán Chimborazo, en Ecuador, la facción encontró su propio fragmento: "Fire Burst", una perfracción que devoraba oxígeno y carbono como si tuviera hambre. Con ella, lograron dominar el fuego mismo.

Con ambos bandos reforzados, el mundo vio nacer trajes nanotecnológicos hechos de aleaciones de wolframio, conectados al sistema nervioso de los soldados, y armas de plasma capaces de derretir acero con solo un susurro. Las balas quedaron obsoletas frente a los trajes wolfrámicos. Las espadas regresaron.

Y con ellas, la guerra.

Pero esta vez... ya no se lucha por poder, ni por banderas. Ahora se lucha por resucitar al Ether.

Así, las batallas entre la Alianza y la Militancia se reanudaron...



Arco 01

Los Orígenes del Conflicto
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Capítulo 01: Masacre en Altamar

[image: ]




01 de agosto del 2044

A los nueve años, él ya resolvía ecuaciones que dejaban perplejos a sus profesores, pero a esa edad también aprendió que la inteligencia no siempre es sinónimo de aceptación.

La escuela La Naranja, en el corazón de España, había hecho historia. Su equipo de secundaria ganó el concurso nacional de matemáticas, superando a colegios con presupuestos mucho mayores. El premio fueron mil euros para la institución y un crucero de siete días por las Islas Canarias para los estudiantes ganadores.

Entre ellos, destacaba una figura atípica: un niño prodigio, con un rostro aún redondo y voz sin romper, que había desafiado las reglas al competir con alumnos de hasta quince años. Su mente operaba como una calculadora; su corazón, sin embargo, navegaba solo. Era brillante. Pero profundamente incomprendido.

Los demás lo toleraban por obligación, no por cariño. Lo veían como un bicho raro, un sabelotodo que hacía sombra a todos. Solo una persona parecía verlo realmente: su mejor amigo, Johan Coranell, un pelirrojo con gafas grandes, sonrisa fácil y alma leal. Mientras los demás lo ignoraban o murmuraban a sus espaldas, Johan caminaba a su lado, sin importar el qué dirán.

Por eso, cuando llegó la mañana del viaje, el niño no solo estaba emocionado por el crucero. Estaba feliz porque al fin compartiría una aventura con alguien que no lo miraba como una molestia, sino como un amigo.

A las cinco de la mañana en punto, ya tenía la maleta hecha y los zapatos puestos. El sol aún no salía, pero sus pensamientos ya viajaban a Fuerteventura, imaginando playas doradas y cielos infinitos.

No sabía que ese viaje no solo cambiaría su verano. Cambiaría el rumbo de toda su vida.

Niño: ¡Mamá, mamá! El alba será pronto, vamos rápido hacia el puerto.

Madre: Ay... El crucero parte a las diez, aún falta mucho...

Niño: ¡Vamooos!

Madre: Vale... pero debo llamar a la niñera primero... —bostezando—

Una vez en el puerto, se dirigieron al punto de encuentro con la familia de Johan. Tras almorzar juntos en un restaurante de la costa, abordaron el crucero. El niño viajaba acompañado de su madre y su hermana menor, Nahoa, mientras que Johan iba junto a sus dos padres.

Johan: ¡Esto será increíble! —observando el crucero—

Gaviotas graznando. Olas llegando a la orilla.  

Nada más subir a bordo, el niño y su mejor amigo comenzaron a explorar el barco. Durante su recorrido, se toparon con algunos de sus compañeros del grupo de matemáticas, las miradas de estos perforaban al niño, pero este decidió ignorarlas.

Su primera parada fue en el casino, donde observaron las tragaperras y las mesas de billar. Más tarde, disfrutaron de un almuerzo marítimo exquisito junto a sus familias. Después, decidieron ir a la piscina del crucero, aunque estaba abarrotada de gente.

El crucero no solo llevaba a los ganadores de la categoría secundaria y bachillerato, sino que también viajaban autoridades del Ministerio de Educación y una gran cantidad de pasajeros. El barco estaba repleto de personas, listo para zarpar rumbo a la aventura.

Los dos niños se divirtieron todo el día juntos, hasta que llegó la noche...

Cada habitación del crucero contaba con dos camas. Como ganador del concurso, el niño pidió una para él solo, mientras que su madre y su hermana dormirían juntas en la otra. Se acostó alrededor de las diez de la noche. Media hora después, su madre se despertó con la intención de ir a beber un rato con los padres de Johan. En ese momento, Nahoa también se despertó, así que decidió llevarla consigo.

Ya en el bar, se encontraron con mucha gente aún despierta en el crucero. La mayoría se encontraba en el casino, mientras que otros estaban en el restaurante. En su mayoría eran adultos, pero algunos niños paseaban por la cubierta.

Madre: ¿Y cómo te la estás pasando? 

Nahoa: ¡Súper bien, mami! Esto es asombroso, estas vacaciones serán de ensueño. 

Mientras tanto, en la habitación, el niño se despertó de golpe a las 11:58 de la noche. Medio dormido, se quedó mirando fijamente el reloj de la pared. Las manecillas se movían lentamente. Hasta que, justo en el instante en el que marcaron la medianoche...

¡Explosión! 

Una enorme explosión sacudió el estribor del crucero, como si un cañón lo hubiese golpeado de lleno. Las alarmas de emergencia se activaron de inmediato, y la voz del capitán resonó a través de los altavoces.

Capitán: ¡¡Atención a todos los pasajeros!! ¡¡Estamos bajo ataque!! ¡Por favor, diríjanse a la cubierta sin causar pánico para desplegar los botes de emergencia!

El impacto fue tan fuerte que el niño cayó bruscamente de su cama al suelo, quedando aturdido, con el zumbido del metal retumbando en sus oídos. La voz del capitán, distorsionada y urgente, le heló la sangre. Presa del pánico, salió al pasillo, donde el silencio pesaba más que cualquier grito.

El lugar estaba desierto. Solo alcanzó a ver a una persona, un encargado de limpieza, que se dirigía apresurado a la cubierta.

De repente, el techo del crucero comenzó a crujir, señal de que podría derrumbarse en cualquier momento. Desesperado, el niño gritó los nombres de su madre y su hermana, pero no obtuvo respuesta. Al mirar hacia arriba y ver que la estructura cedía peligrosamente, corrió lo más rápido que pudo hacia la salida.

En ese preciso instante, Johan salió de su habitación...

Niño: ¡Johan! ¡Tenemos que salir de aquí! ¿Dónde están tus papás?

Johan: ¡Salieron con tu mamá y Nahoa al restaurante! ¡El capitán dijo que vayamos a la cubierta! ¡Podemos morir aquí! ¡No quiero morir! —llorando—

El pánico se apoderó de ellos cuando, al final del pasillo, el techo comenzó a colapsar. Como una reacción en cadena, las vigas y paneles se desplomaban, acercándose a ellos con cada segundo que pasaba. Sin pensarlo, echaron a correr con todas sus fuerzas, gritando con lágrimas en los ojos. El suelo bajo sus pies crujía amenazante, como si estuviera a punto de derrumbarse también.

Niño: —con la voz entrecortada— ¡N-no te preocupes! ¡Afuera están nuestros pa-p-pás! ¡Todo saldrá bien! —llorando—

Johan: Si... —asentando con la cabeza, intentando sonreír—

Estaban a pocos metros de la salida cuando, en su desesperación, Johan tropezó con una cubeta de limpieza. Su pie resbaló sobre los pañuelos que él mismo había derramado y cayó de espaldas, directo hacia la zona donde el techo se desplomaba. El niño se giró justo a tiempo para verlo. Todo parecía ir en cámara lenta... Johan cayendo... el techo cediendo... los escombros precipitándose hacia él.

¡¡Estruendo!!

El impacto fue brutal. Johan quedó sepultado bajo los escombros, su cuerpo completamente cubierto... salvo por su pierna derecha, que por la fuerza del derrumbe fue arrancada y salió despedida por el aire. El niño apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando la extremidad de su amigo lo golpeó en el rostro, bañándolo en sangre caliente.

No hubo tiempo para procesarlo. Otro fragmento del techo comenzó a caer sobre él. Su cuerpo se movió por instinto, corriendo con todas sus fuerzas hacia la salida. Los gritos desgarradores salían de su garganta sin control, su mente en estado de shock. Finalmente, atravesó la puerta y llegó a la cubierta... pero nada mejoró.

A su alrededor, el caos reinaba. Gente corría desesperada, pero no había escapatoria. Hombres con trajes oscuros, con un siniestro brillo rojo, masacraban a los pasajeros sin piedad. No parecían militares, ni terroristas... eran algo más. Eran militantes. Algunos blandían espadas brillantes, otros disparaban con armas plasmáticas.

Cuerpos caían sobre la cubierta. Gritos. Llantos. Sangre. El niño corría con todas sus fuerzas hacia los brazos de su madre, quien lo esperaba con Nahoa a su lado. Su corazón latía con esperanza... hasta que, de repente, todo se detuvo.

Una espada brillando en un siniestro tono rojo atravesó la espalda de su madre.

Madre: ¡¡¡Huye!!! —escupiendo sangre— ¡¡¡Te amo!!!

Sus palabras fueron ahogadas por un último aliento antes de desplomarse.

Nahoa: ¡¡¡HERMANITO!!!

Pero no hubo tiempo para procesar la pérdida. Frente a sus ojos, los soldados arrancaron la cabeza de su madre con un solo movimiento, y sin piedad, cercenaron las extremidades de su hermana. Nahoa gritaba, su voz desgarrada por el dolor, lágrimas corriendo por su rostro mientras su vida se desvanecía.

El niño no pudo hacer nada. No pudo gritar. No pudo moverse. Solo corrió en la dirección opuesta, su mente rota, sus ojos reflejando un terror indescriptible. Su respiración era errática, su cuerpo temblaba. Nada tenía sentido. Hasta que...

Un soldado apareció frente a él, su silueta oscura iluminada por los reflejos carmesí de su espada.

Militante: —con voz fría— Lo siento, crío. No tienes la culpa de nada.

Levantó su espada con la intención de acabar con él de un solo golpe. El niño reaccionó por puro instinto, saltando hacia atrás. Pero no fue suficiente... El filo ardiente de la espada lo alcanzó, desgarrando su rostro. Un dolor insoportable lo invadió cuando su ojo derecho explotó en un estallido de sangre. El izquierdo, aunque aún intacto, se nublaba rápidamente, perdiendo la visión poco a poco.

El niño cayó al suelo, gritando de agonía, llevándose las manos al rostro en un intento inútil de contener la sangre que manaba de su cuenca vacía. El soldado se acercó para rematarlo, levantando su espada por última vez... Pero antes de que pudiera completar su ataque, una daga azul atravesó su garganta.

Entre el dolor y la confusión, el niño apenas pudo distinguir la silueta de un hombre misterioso. No llevaba un traje wolfrámico como los atacantes. Vestía un traje formal negro, con una corbata oscura y un sombrero que ocultaba su rostro.

Sin decir una palabra, le entregó un maletín al niño ensangrentado y lo empujó hacia un bote de emergencia. Mientras caía, el niño miró hacia arriba, justo a tiempo para ver un rayo descendiendo sobre el crucero.

¡Trueno!

Un destello cegador. Una ola gigantesca alzándose, engullendo todo a su paso.

Relámpagos rasgando el cielo. Olas chocando violentamente. Gritos de dolor.

Y después... oscuridad.

Silencio.

Calma.

​
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Capítulo 02: Ciudad Nevada
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03 de agosto del 2044

Colibrís cantando... Nieve cayendo como un susurro lento...

En una habitación desconocida y fría, el niño abrió los ojos. Aunque estaban vendados, podía ver con total claridad. La confusión lo invadió. No sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí. Pasos lentos se acercaban a la habitación. 

Puerta abriéndose lentamente.

De repente, la puerta se abrió, dos figuras entraron, un hombre con bata blanca y otro vestido con traje formal. Un doctor y el alcalde del pueblo donde se encontraba. 

Doctor: Oh, ya despertaste. ¿Cómo te sientes?

El niño permaneció en silencio, observando con expresión vacía.

▬ Dime, ¿cuántos dedos ves aquí?

Niño: Cuatro.

Un silencio incómodo llenó la habitación. A pesar de tener los ojos completamente vendados, el niño había respondido correctamente. Sin embargo, ninguno de los presentes parecía sorprendido.

Alcalde: Entonces, ¿funcionó?

Doctor: Sí, la operación fue un éxito.

Alcalde: Parece que no recuerda nada... No reacciona... Así que mis sospechas eran ciertas, ¿verdad?

Doctor: En efecto. Tiene amnesia total.

El alcalde del pueblo se acercó al niño y le habló con tono calmado.

Alcalde: Debes estar muy confundido. Déjame explicarte la situación. Perdiste tus ojitos, pero los reemplazamos por unos... digamos, especiales. Son impresionantes, pueden ver muchísimo mejor que unos normales. Pero hay un problema... Si recibes demasiada luz, sentirás mucho dolor, pero un dolor que no te imaginas.

Hizo una breve pausa antes de continuar.

▬ Por eso llevas la venda. Con ella, verás como cualquier persona común. Sin ella, tendrás una visión mil veces superior... pero pagarás un precio alto. Ah, y por comodidad, decidimos quitarte las pestañas.

El niño permaneció en silencio. 

Niño: ...

Alcalde: No pareces muy interesado en esto, pero continuaré. Tu nombre es Nikano Erroty, tienes nueve años y perdiste a tu familia hace mucho tiempo. Ahora, estás con tu padre adoptivo.

Mentira. El alcalde mentía... En realidad, solo habían pasado dos días desde la masacre en alta mar. 

En ese momento, la puerta se abrió y entró un hombre adulto. Llevaba una camisa blanca arrugada y un pantalón corto marrón, ambos algo sucios. Su rostro estaba cubierto de polvo y tenía el cabello castaño oscuro despeinado, con un mechón teñido de azul, mientras que sus ojos del mismo color de su pelo lucían agotados. Además, cargaba un estuche de violín en su espalda, Jacob, su supuesto padre adoptivo.

Jacob: Hola, campeón. ¿Te sientes mejor? Me llamo Jacob Erroty, soy tu padre. ¿Quieres volver a casa? Te llamas Nikano y tus amiguitos te dicen Niko. 

Nikano no respondió. Simplemente lo observaba en silencio, sin mostrar ninguna reacción.

* * *
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Al día siguiente, el hospital le dio el alta. Jacob fue a recogerlo y juntos salieron del edificio.

El aire frío golpeó su rostro en cuanto cruzaron la puerta.

▬ Hoy está más helado de lo normal, ¿verdad, Niko?

Niko: No lo sé...

Jacob intentaba tener una conversación casual con Nikano, su hijo falso.

Jacob: Seguro no recuerdas mucho. Estamos en Canadá, en un pueblo llamado Ciudad Nevada. Es curioso, porque no es muy grande, jaja. Aunque la gente habla español, francés e inglés, seguro harás muchos amigos.

Nikano parecía no tener personalidad.

Niko: ¿No tengo amigos? ¿Desde hace cuánto vivimos aquí?

Jacob titubeó un poco antes de responder.

Jacob: Eh... no, todavía no. Nos mudamos hace poco por mi trabajo.

Niko: ¿Y de qué trabajas?

Nikano aún no se sentía cómodo llamándolo "papá". Tenía sentido, entre ellos no existía ningún vínculo. Apenas comenzaban a conocerse.

Jacob: Ah, sí. Soy trabajador de saneamiento, limpio el alcantarillado del pueblo. No es un trabajo muy glamuroso, pero es honesto, jaja.

Niko: Entiendo...

Siguieron caminando en silencio por el pueblo, sus pasos pesados dejaban un rastro de huellas en la espesa nieve. Unos minutos después llegaron a una casa algo alejada del centro. Era una casa de campo rustica, aunque no se encontraba en buen estado. 

Jacob: Bueno, campeón... hemos llegado.

La casa no era precisamente lujosa, pero tenía lo necesario para ser cómoda. Una vez dentro, Jacob fue directo a su dormitorio, abrió un cajón y sacó una venda elástica color crema. Luego, se acercó a Nikano, con cuidado le retiró las vendas y le colocó la nueva venda sobre los ojos.

El niño, lleno de curiosidad, corrió hacia el primer espejo que vio. Quería verlos... quería entender qué tenían de especial sus nuevos ojos. Para ello, se retiró la venda. 

Su asombro duró solo unos segundos. Sin previo aviso, sintió un ardor insoportable. Sus ojos comenzaron a quemar como fuego vivo, y sin previo aviso, un par de gotas de sangre cayeron por sus mejillas.

Niko: ¡Ayuda!

Jacob se acercó de inmediato y lo sostuvo con firmeza mientras intentaba calmarlo...

* * *
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Los días pasaron, y poco a poco, Nikano se adaptó a su nueva realidad. Finalmente, ingresó al séptimo curso de la escuela secundaria del pueblo. Sorprendentemente, no tardó mucho en ponerse al ritmo de las clases. Seguía siendo inteligente, atento y con una gran capacidad de aprendizaje.

Con el paso del tiempo, un vínculo genuino comenzó a formarse entre Jacob y Nikano. Ya no parecían dos extraños. Jacob dedicaba todo el tiempo posible a su supuesto hijo, aunque Nikano no tenía idea de que estaba viviendo una vida completamente diferente a la que alguna vez tuvo.

Los fines de semana paseaban por el pueblo. Jacob nunca salía sin su violín, lo llevaba a todas partes. A Nikano le llamaba la atención, pero nunca preguntaba al respecto. Sin embargo, sí se dejó llevar cuando Jacob le enseñó a tocar el piano en el viejo instrumento que tenía en casa.

Jacob: Nop, esta tecla es C4, el Do central. Tranquilo, eres muy capaz. Al principio leer una partitura puede ser complicado, pero con práctica todo es posible.

Niko: Entiendo... Lo tengo.

Al principio cometía errores, pero su aprendizaje era rápido. No tardó mucho en comprender el pentagrama y leer partituras con fluidez. En cuestión de semanas, ya tocaba sus primeras melodías.

Una noche, mientras estaban en casa, Jacob le hizo una pregunta.

Jacob: Bueno... ¿qué quieres hacer hoy?

Niko: ¡Vamos a la colina a ver las estrellas! —sonriendo—

Jacob sonrió de vuelta.

Jacob: Claro, vamos.

Muchas veces se dirigían juntos a la cima de la colina, donde las estrellas brillaban con intensidad en el cielo despejado. Jacob disfrutaba de estos momentos, y le encantaba compartir su amor por el firmamento con su supuesto hijo. Por primera vez en mucho tiempo, Nikano sentía algo parecido a la felicidad, además Ciudad Nevada ya se sentía como un hogar para él. 

Con el tiempo, Nikano empezó a ver a Jacob como un verdadero padre... pero en el fondo, sentía que algo faltaba. Algo dentro de él le decía que algo no estaba bien.

Pasaban momentos increíbles juntos, pero su vida en la escuela era diferente. Nikano era demasiado reservado. En todo un año, no logró hacer ningún amigo de confianza. Tenía compañeros, sí, pero nadie con quien realmente pudiera divertirse.

Muchos lo juzgaban a sus espaldas por su condición, y eso solo hizo que se cerrara aún más. Su ansiedad social creció poco a poco, hasta que terminó por aislarse completamente.

* * *
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El cumpleaños de Nikano estaba cerca. Había pasado más de un año desde la masacre en altamar que cambió por completo la vida de Nikano. Para celebrar el cumpleaños, Jacob tenía en mente un viaje especial para los dos.

▬ ¿Qué te parece ir a las Cataratas del Niágara? Siempre he querido ir allá. 

Niko: ¡Sí, sí, sí! ¡Las vi en una peli en tu celu! —sonriendo emocionado—

Jacob: Falta mes y medio para tu cumpleaños así que tengo tiempo para ahorrar, jaja.

Un mes después, mientras Jacob estaba fuera, Nikano se quedó en casa viendo una película en el celular que Jacob le había comprado en doce cuotas. No era un teléfono costoso, pero cumplía con lo necesario. De repente, un fuerte golpe en la puerta principal lo hizo saltar del susto. Su respiración se aceleró por un instante, existía un silencio inquietante alrededor suyo, pero pronto escuchó una voz familiar.

▬ ¡Campeón! ¡Buenas noticias! —entrando con una gran sonrisa—

Niko: Que susto... ¿Qué pasó, pa?

Jacob: Son dos buenas noticias. ¿Cuál quieres primero? Mejor aún, ¿cara o cruz?

Niko: ¡Cruz!

Jacob: Bien, primero... ¡Nos dieron un descuentazo para el viaje!

Niko: ¡Siiiiiiiiiii! —saltando de la emoción—

Jacob: Y segundo... ¡Me aumentaron el sueldo en la alcaldía! ¡Nos vamos en dos semanas a las Cataratas del Niágara!

Nikano y Jacob se abrazaron fuertemente, saltando y gritando de alegría. No tenían una situación económica estable, así que este pequeño lujo significaba mucho para ambos.

Sin embargo, dos días antes del viaje, una tormenta azotó el pueblo, saturando el alcantarillado. Jacob fue llamado de urgencia para destapar una tapa de alcantarilla obstruida por la basura, lo que estaba provocando inundaciones en una zona residencial. Nikano, que tenía miedo a los truenos, insistió en acompañarlo. 

Niko: Aún no me acostumbro al olor, jaja. —tapándose la nariz— 

Jacob: Al principio yo también lo odiaba, pero con el tiempo te acostumbras. —riendo mientras camina por el agua estancada— Solo espero que estos truenos pasen antes de que salgamos...

Mientras caminaban por el alcantarillado un trueno asustó a Nikano.

¡Trueno!

Niko: ¡¡Ay!! —temblando, abrazándose a sí mismo—

Jacob: Campeón, sé que le tienes miedo a los truenos, podías quedarte en casa.

Niko: No, quiero acompañarte. ¿Qué tienes que hacer?

Jacob: Esa tapa de ahí está drenando el agua, pero los huecos están tapados. Hay que quitarla desde aquí y apartarnos rápido antes de que nos arrastre la corriente, jaja.

Niko: Pa, me surgió una duda, ¿por qué siempre traes tu violín contigo?

Jacob se encontraba cargando el estuche de su violín como todos los días.

Jacob: Mmm... Porque es muy especial para mí.

Mientras Jacob se preparaba para comenzar su trabajo, un sonido estridente rompió la tranquilidad del alcantarillado. Alarmas de emergencia resonaban por todo el pueblo. No eran alertas sísmicas. Eran mucho peor.

Alarmas sonando...

Niko: ¿Qué está pasando? No siento que el suelo se mueva, no parece un terremoto... —alarmado, viendo sus alrededores agitadamente—

Jacob: —pensando— ¡Carajo! Todo iba tan bien... ¿Qué le digo a Niko?

Jacob lentamente agarró su estuche. 

▬ No te preocupes, solo quédate conmigo... —forzando una sonrisa—

Desde la superficie se escuchaban gritos de desesperación, pasos frenéticos corriendo en todas direcciones... y risas crueles. Algo estaba ocurriendo allá arriba. Algo terrible.

Seguidamente, una figura descendió al alcantarillado. Sus pisadas resonaban en el agua estancada mientras avanzaba directamente hacia ellos.

Niko: ¿Alguien está bajando? ¿Quién es?

Jacob: Ay, no... —con el rostro tenso— 

Jacob abrió el estuche de su violín. Pero en lugar del instrumento, sacó una espada corta de hoja azul que emitía un leve resplandor. La figura que se acercaba respondió desenvainando su propia espada, cuya hoja brillaba con un inquietante tono rojo.

Niko: ¿Qué está pasando? ¿Qué es todo esto? 

La figura misteriosa se acercaba lentamente hacia Jacob, y este respondió de igual manera, acercándose hacia él. 

En un parpadeo, ambos se lanzaron al ataque. Sus espadas chocaron con fuerza, liberando chispas en el impacto. Ambos retrocedieron. Nikano se quedó paralizado. Algo dentro de él despertaba... Un recuerdo enterrado.

▬ Esto... me resulta familiar. ¿Un... déjà vu?

El desconocido esbozó una sonrisa burlona.

Militante: ¿Eh? ¿Eres de la Alianza? Nos dijeron que aquí no habría ningún divisionista. Solo vinimos a matar a alguien... y de paso, divertirnos con gente débil. —con burla— 

La mirada de Jacob cambió, estaba furioso.

Jacob: Siguen siendo unos malditos...

Militante: ¡¡JAJAJA!! No pensé que el día de hoy tendría un duelo y menos en este lugar. Estás retirado... ¿no?

Jacob: No tengo tiempo para hablar con basura. ALPHA: 25%.

Militante: ALPHA: 30%... —sonriendo con confianza—

El chico se quedó paralizado, observando la pelea frente a él. Cada golpe, cada choque de espadas, lo mantenía clavado al suelo, hasta que, de repente, su mente fue invadida por recuerdos...

—––
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Cinco chicos en el concurso de matemáticas nacional. Él y sus compañeros: Johan, David, Juan, Luis y Justin.

Juez: ¡El minuto final está por llegar! ¡Ambos equipos finalistas aún no tienen la respuesta! ¡¿Cómo terminará esto?! —resonando por los altavoces del escenario—

David: ¡Es cuatro! ¡Estoy seguro!

Luis: ¡Voy a pulsarlo! —con un dedo sobre el botón—

Niko: ¿¡Cuatro!? No, no es cuatro... Algo no cuadra. —frunciendo el ceño—

El Juez observaba con atención a los dos equipos esperando una respuesta.

▬ No... En esta parte no despejamos el cuadrado de la x... ¡Debemos elevar un medio a cada término de la ecuación! Entonces no es cuatro, ¡es el valor absoluto de dos!

Luis: ¡Vamos! —pulsando el botón con rapidez—

Juez: ¡El equipo azul ha pulsado el botón! Ahora deberán ingresar la respuesta en la tableta digital, ¡y el otro equipo no podrá seguir hasta que se vea si es correcta!

Justin: Está bien, pondré cuatro. —sosteniendo el lápiz digital—

Niko: ¡No!

Todos: ¿Qué pasa?

Niko: ¡Es dos! ¡Confiad en mí!

Luis: ¿Qué? ¡No! ¡David dijo cuatro!

Johan: ¡Al diablo! ¡Nuestro líder ha dicho que es dos, entonces es dos!

En ese instante, Johan escribió la respuesta correcta: dos. Un estallido de confeti llenó el aire, y todos gritaron de alegría. En ese momento, recibieron los boletos al crucero.

—––
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Niko: ¿Qué? ¿Qué fue eso? ¿Ese fui yo? ¿Quiénes son? —confuso y en shock—

Los recuerdos comenzaron a fluir más rápido. Nikano recordó el día que subió al crucero con su amigo, cuando visitaron el casino, cuando se acostó en la cama... Y luego, cuando se levantó a medianoche, cuando las alarmas sonaron... Y la masacre en altamar. Recordó la última vez que su madre le dijo "Te amo". Recordó los gritos, la sangre que salpicaba por la cubierta del barco, y algo dentro de él hizo clic. Se dio cuenta que estaba viviendo una mentira.

▬ ¿Mamá...? Nahoa... Johan... Mi vida no es esta... Mi madre fue decapitada, mi hermana fue despedazada, me cortaron los ojos... Mi mejor amigo fue aplastado, su sangre en mi rostro... Este hombre... No es mi padre... No, si lo es. El hombre que supuestamente es mi padre biológico... no lo es, esa mierda no puede ser llamado papá... Pero Jacob... Jacob sí, Jacob puedo considerarlo mi verdadero papá.

La pelea continuaba. Jacob, con tobilleras equipadas para lanzar gas, dio una patada baja tan rápida que hizo caer al militante. Sin dar tiempo a que tocara el suelo, giró sobre sí mismo y le dio otra patada con el talón directamente en la cara, lanzando al enemigo contra el muro. Antes de que el militante pudiera reaccionar, Jacob lo degolló.

Nikano observó, inmóvil, a Jacob empapado en sangre, sosteniendo el arma homicida mientras el cuerpo del militante yacía en el suelo.

Jacob: Campeón... puedo explicarlo. ¿Estás...? —respirando con dificultad—

¡Espada atravesando carne!

Antes de que pudiera terminar la frase, Jacob fue apuñalado por detrás por otro militante que había llegado al escenario, la hoja de la espada salió por su abdomen. La sangre brotó de su boca, y Nikano abrió los ojos con horror. Antes de que el militante pudiera retirar la espada de su cuerpo, Jacob, con su última fuerza, clavó su espada en la mandíbula del atacante, decapitando al enemigo de un golpe. Luego, escupió más sangre y cayó al suelo.

Niko: ¡¡Papá!! —desgarrado, gritando—

Jacob: —con voz débil— Campeón... huye de aquí... —escupiendo más sangre—

Niko: Recordé todo... —con lágrimas en los ojos—

En ese instante, Jacob se encontraba en los brazos de Nikano, consciente de que su vida se apagaba. Sabía que estaba a punto de morir, y cuando escuchó las palabras de su hijo, su cuerpo se quedó paralizado.

Jacob: —con voz quebrada, luchando por respirar— Perdón... por mentirte todo este tiempo... Me puedes odiar ahora mismo... Soy un ex agente divisionista de la Alianza, una organización que lucha contra estos... sujetos... Son la Militancia. 

▬ Tuve una esposa... Ella también pertenecía a la Alianza. Íbamos a tener un hijo, un varón... Pero la Militancia la asesinó estando embarazada. Siempre quise tener un hijo. Soñé con una vida normal, con una familia... Pensábamos retirarnos, pero... —con su voz quebrandose y sollozando— Puedes... puedes regresar a tu antiguo apellido... después de todo, no soy tu verdadero padre... —con sus ojos llenándose de dolor—

Niko: —con lágrimas desbordando de sus ojos, gritando con firmeza— ¡No! ¡Tú sí eres mi padre! ¡Nunca tuve uno! ¡No puedo llamar "padre" a ese hombre! ¡Tú eres y siempre serás mi verdadero padre! ¡Mi nombre es Nikano Erroty! —llorando desconsolado—

Jacob, con la última chispa de vida en él, logró sonreír. La conexión entre padre e hijo era inquebrantable, incluso en la agonía.

Jacob: Te quiero, campeón. Prométeme... que vivirás una vida normal... —con una sonrisa débil—

Nikano abrazó con fuerza a Jacob. 

Niko: —entre sollozos— ¡No! ¡No te mentiré! ¡Tú me enseñaste a no mentir, a no romper una promesa! ¡Seré un agente divisionista como tú! ¡Prometo que seré un gran soldado! ¡Acabaré con la Militancia! ¡¡Me están arrebatando a mi familia por segunda vez!! —con su voz rompiéndose— No puedo con esto. —llorando desconsolado—

Jacob: Qué orgulloso estoy de ti... Habla con el alcalde... regresa a España... Hazte un divisionista de la Alianza. Toma mi espada... el guardamano hexagonal... es muy especial para mí... quiero que lo tengas tú. Hazte fuerte... no dudes, no te inclines... ni renuncies. Hazlo por mí... sé que lo harás, no tengo duda alguna...

Jacob soltó su ultimo respiro. 

▬ Te quiero... —cerrando los ojos—

Niko: —gritando con el corazón roto— ¡¡¡Yo también te quiero!!! ¡¡Te quiero muchísimo!! ¡¡No te vayas!! —abrazando el cuerpo sin vida de Jacob—

Jacob exhaló su último aliento en los brazos de Nikano, sellando la promesa en ese último suspiro. Un gran soldado. Un divisionista. Nikano permaneció allí, abrazando a Jacob, inmóvil, hasta que la vida se despidió por completo de su padre adoptivo.

* * *
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Cuando el amanecer llegó, Nikano emergió del alcantarillado, cubierto de sangre y desolación. A su alrededor, cuerpos yacían sin vida, soldados de la Militancia y la Alianza que habían caído en la batalla. La masacre era evidente. No había paz en el pueblo; solo caos y muerte.

Con la espada de Jacob en la mano, Nikano se dirigió a la alcaldía, un lugar fuertemente resguardado. En el camino, fue encontrado por soldados de la Alianza que llegaron al pueblo, quienes, al ver que solo era un niño, se acercaron para ayudarlo.

La evacuación de los sobrevivientes comenzó, pero el pueblo ya estaba marcado por la tragedia. El ataque había tenido un solo objetivo: asesinar al alcalde, un ex coronel de la Alianza, que fue un fracaso debido a la intervención de los mismos.

Nikano contó todo lo sucedido al alcalde, quien, sorprendentemente, ya conocía la historia completa. Aceptó llevarlo a España, sabiendo que el destino de Nikano estaba sellado en un camino irreversible.

Al día siguiente, antes de partir hacia España, Nikano se encontraba solo en la casa vacía, sumido en un dolor profundo. Vestido de negro, caminó hacia el piano. Sus dedos tocaron las teclas, la melodía fluía, pero no era una canción alegre. Era una canción triste, pero llena de promesas de venganza, de un futuro en el que él sería más que un niño perdido. Su vida estaba cambiando para siempre, pero sus sueños de justicia eran más fuertes que nunca.

Melodía...

​
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Capítulo 03: Academia Divisionaria
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12 de noviembre del 2045

Nikano fue escoltado por dos guardias divisionistas hasta la academia divisionaria ubicada en una isla de España, un lugar que se erguía como un centro de formación para nuevos agentes de la Alianza. Cada país que pertenecía a la Alianza, siendo la mayoría de países en el mundo, albergaban al menos una academia divisionaria, junto con varias instalaciones militares. El nuevo ciclo académico comenzaría en menos de dos meses, por lo que Nikano pasó ese tiempo residenciado en el departamento de un colega de Jacob, un hombre que no parecía mucho mayor que su padre adoptivo.

El hombre, Andrew, era un divisionista de la Alianza, aunque su aspecto no lo delataba, un mechón pintado de azul en su cabello pelirrojo y una apariencia algo desordenada. A pesar de su descuido, sus habilidades como agente eran indiscutibles.

Niko: ¿Cómo conociste a mi padre? —mirando fijamente a Andrew—

Andrew: —sonriendo ligeramente, aunque con tristeza en los ojos— ...Lo consideras como tu padre. Es increíble.

Niko: Mi padre biológico era una basura. —con rabia contenida—

Andrew: —suspirando— Off... Estuvimos en el mismo escuadrón en nuestra campaña, junto con ocho compañeros más, y al graduarnos fuimos a la misma base para trabajar juntos. Me salvó la vida más de una vez. Allí también estaba Isabella... Eran grandes personas, los dos... —recordando momentos pasados— 

Cada noche, Nikano no lograba dormir. Sus pensamientos lo consumían mientras observaba la luz de la luna desde la ventana, y lágrimas caían sin control por su rostro. Andrew, aunque se daba cuenta del dolor de Nikano, no sabía qué hacer para aliviarlo. Sin embargo, todas las mañanas intentaba animarlo, tratando de mantenerlo en marcha.

Antes de entrar a la academia, Nikano aprovechó al máximo el tiempo, estudiando diversas asignaturas de ciencias y matemáticas, con el objetivo de ponerse al nivel de los demás estudiantes. Semanas después, llegó el gran día. 

▬ Mañana comienzas. —con un tono solemne— Te llevaré yo mismo, pero por favor, cuídate mucho. Este será un nuevo comienzo para ti, una vida que puede ser maravillosa o sumamente traumática. Elige vivir por ti mismo y luego, si puedes, piensa en los demás... Será duro, pero no imposible, todo el esfuerzo valdrá la pena.

Niko: —en voz baja— Sí... Eso lo tengo muy claro, o eso creo.

Andrew: Allí, conocerás a tus camaradas. Pero recuerda, debes tener la cabeza fría. La guerra es real, muchos morirán, y tú también podrías hacerlo. Vivirás en la academia durante los próximos cuatro años. Si logras soportarlo y algún día necesitas ayuda, no dudes en venir a mí, siempre estaré para ti, te apoyare en todo lo que pueda, en serio.

Niko: Muchas gracias. —con una leve sonrisa triste—

* * *
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Al día siguiente, llegaron a la academia. La despedida fue breve y casual, pero detrás de esas palabras había una profunda carga emocional que ninguno de los dos expresó abiertamente. Nikano, por todo lo vivido, ya no podía sonreír. Había dejado atrás su antigua vida, su infancia perdida, y ahora comenzaba una nueva etapa. Al inscribirse en la academia, eligió usar el apellido de Jacob, el hombre que, a pesar de todo, ahora consideraba su verdadero padre. Junto a su apellido adoptivo, también conservó el apellido de su madre y su segundo nombre.

El primer día en la academia fue imponente. Todos los nuevos ingresados fueron llevados a un gigantesco auditorio, cuyas paredes resonaban con el eco de las voces que aún no se habían callado. Al frente, el director de la academia esperaba, su presencia autoritaria llenando el espacio. Nikano se mantuvo en silencio, mirando al frente, sintiendo una mezcla de ansiedad y determinación. Su vida como divisionista comenzaba allí, y aunque no sabía lo que le depararía el futuro, algo dentro de él lo impulsaba a seguir adelante.

Director: —con voz firme pero amable— Buenos días, jóvenes. Hoy marca el inicio de una nueva era para todos ustedes. Algunos de ustedes ya están familiarizados con esta vida, ya sea porque nacieron dentro de la Alianza o porque vienen de la academia de infantes. Para otros, su aventura empieza hoy.

El director comenzó a explicar la modalidad de estudios de la academia. Los estudiantes, los cuales eran cadetes, se graduaban obteniendo una de las tres clases: como "brigadistas", que eran los soldados de pelotón; "divisionistas", agentes entrenados para operaciones especiales; y "técnicos", quienes se especializaban en áreas específicas como la creación de armas, comunicaciones, manejo de máquinas y más.

Los brigadistas solo necesitaban un año y medio de entrenamiento físico y manejo de armas antes de ser enviados al combate. Los técnicos requerían tres años de formación, y los divisionistas debían completar cuatro años junto a un año de campaña, aunque este último podía omitirse por excelencia académica o recomendaciones. La academia estaba dividida en tres departamentos: el Departamento Brigadista, el Departamento Divisionista y, por último, el Departamento Politécnico.

El campus era gigantesco, con múltiples secciones que ofrecían todo lo necesario para una formación rigurosa además de áreas deportivas, musicales y demás. A los nuevos ingresados se les asignaba una habitación compartida con tres compañeros del mismo género. Nikano se dirigió a la suya, y al abrir la puerta encontró a un chico ya dentro.

En una de las literas, en la parte superior, estaba Mike, un chico rubio dorado de ojos azul claro y un parche en uno de sus ojos. Estaba absorto en un libro, y aunque Nikano no tenía intención de relacionarse con nadie debido a su ansiedad social, su mala condición física y los traumas que lo acosaban. Mike simplemente lo observó de reojo antes de continuar con su lectura.

Nikano optó por la litera inferior, donde no estaba Mike. Colocó una pequeña mochila con algo de ropa y se acomodó. No pasaron mucho tiempo antes de que dos chicos más entraran. Se llamaban Hank e Iker. Hank llevaba una sudadera naranja y tenía el pelo castaño oscuro, al igual que sus ojos, mientras que Iker se distinguía por su estilo peculiar: prendas blancas con accesorios turquesa, ojos de color azul oscuro y cabello negro.

Hank: El ambiente está algo tenso, ¿eh? No nos han saludado... ¡Hola, chicos! Vamos a ser colegas y a apoyarnos mucho. Primero ¿Cómo se llaman?

Iker: Yo soy Iker y él es Hank. Nos conocimos en la cafetería.

Ninguno de los demás respondió. El silencio reinó en la habitación mientras Hank e Iker conversaban sobre sus vidas. Nikano y Mike permanecían callados, sumidos en sus pensamientos, distantes, como si sus mundos estuvieran muy lejos de allí.

Esa noche, mientras el resto dormía, Nikano no pudo evitar levantarse de su cama. Se dirigió a los pasillos del departamento, dejando atrás a sus compañeros. Las lágrimas caían sin cesar mientras caminaba por los pasillos vacíos, sumido en sus recuerdos. No podía quitarse de la cabeza los horrores que había vivido, su madre asesinada, Jacob agonizando en sus brazos, su hermana despedazada. Los ataques de ansiedad lo ahogaban, dejándolo sin aliento, mientras se desplomaba en el suelo sin poder respirar.

* * *
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A la mañana siguiente, comenzó el ciclo académico. En el Departamento Divisionista, los primeros ciclos se concentraban en materias avanzadas como matemáticas aplicadas, química industrial, física vectorial y clásica, biología, entre otras. Eran asignaturas que los estudiantes de último año de preparatoria y universitarios normalmente abordarían. En la tarde, tomaban clases de idiomas, siendo obligatorio el nivel C1 de inglés para graduarse. Nikano ya contaba con una base sólida, gracias a su estancia en Canadá.

Hank: —resoplando— Esto es bastante pesado.

Iker: Pensé que veríamos algo de disparos, algo de acción. Pium, pium. 

Hank: Tengo entendido que eso es a partir del quinto ciclo.

Niko: Todavía falta...

Hank: Oye, ¿qué estás haciendo? ¿Por qué tus puntos en el plano cartesiano son tan grandes? —mirando a Iker con confusión—

Iker: —sonriendo de forma burlona— No sabes nada, es el "Teorema del punto gordo". Dibujé mal el plano y los puntos, y la recta que debería pasar por ellos no lo hace. Así que simplemente dibujo los puntos más gordos y... Voilà, la recta pasa por ellos.

Mike: Eso está feo. —mirando desde su cama, con una mueca—

Hank: Mejor dibuja otro plano, pero esta vez con regla.

Iker: No, gracias. —sonriendo desafiantemente— 

Hank: Jaja. Bueno, lo intenté. —encogiéndose de hombros—

El día a día se convirtió en una rutina, con momentos de esfuerzo académico y otros de pequeñas bromas entre los compañeros, aunque Nikano seguía distanciado. La idea de lo que le esperaba en los próximos años lo llenaba de incertidumbre, pero sabía que no podía volver atrás. Y aunque a menudo se sentía solo y desbordado por el dolor, algo dentro de él le decía que debía seguir adelante, por Jacob, por su madre, por su hermana... y por sí mismo.

* * *
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El primer ciclo transcurrió sin sorpresas. En las clases, nadie se relacionaba mucho con los demás. Cada quien ya tenía su grupo formado, y las conversaciones fluían en círculos cerrados. Hank e Iker se llevaban bastante bien y se mostraban curiosos por conocer más sobre Nikano y Mike. Así continuó hasta que llegaron las primeras vacaciones. Una noche, en la habitación, los dos amigos querían conocer a sus compañeros. 

▬ Mmm. —susurrando a Iker— Esos dos son... raros. El chico de los ojos tapados, ¿crees que sea ciego? —observando a Nikano—

Iker observo fijamente a Nikano, ni si quiera se esforzó por disimular.

Iker: Mmm. No lo creo, parece ver perfectamente bien. Es el que tiene el mejor promedio. Siempre lo veo estudiando todas las noches, pero no sé por qué usa esa venda. El rubio también es raro, tal vez perdió el ojo que tiene tapado.

Hank: —con una sonrisa desafiante— Quiero conocerlos. Lo intentaré una última vez.

Así que, sin pensarlo mucho, Hank e Iker para llamar la atención levantaron la voz con toda la energía de siempre.

▬ ¡Chicos! ¡Son unos amarrrgados! Vamos, por el amor de Dios, ¡salgan un poco!

Mike: Guarda silencio. —con calma, sin levantar la vista de su libro—

Iker: Esto es muy raro. Les invitaré a comer, ¿qué dicen?

Mike: Todo es gratis aquí.

Iker: Pues, no, no todo... Podemos ir al restaurante VIP. —sonriendo—

En la academia había dos restaurantes, uno financiado por la Alianza, y otro más privado, frecuentado por hijos de agentes de la Alianza cuyos padres enviaban pensiones mensuales para su educación.

Mike: Habla, cara tecla. —con una mirada intrigada— 

El interés por probar buena comida despertó en Mike.

Iker: —sonriendo, con un tono algo más amable— A ver, chicos, ¿qué pasa con ustedes? Llevamos cuatro meses y ni una sola palabra. No me conocen, pero bueno... Aprovechando que entre ciclos tenemos vacaciones de dos meses, ¿por qué no nos conocemos? Mis padres son ex soldados y me envían algo de dinero mensual. Vamos.

Niko: Se ven buenos... P-pero... no quiero verlos morir. Aunque lo más probable es que sea el primero en caer... ya sé lo que me espera. Pero... quiero graduarme como divisionista. Hice una promesa con Jacob. Yo... yo... —intentando hablar—

Hank: —abrazando con un brazo a Nikano— ¿Sí? —con la cara iluminándose— 

Niko: M-me apuntó... to... —titubeando—

Mike: —suspirando— Vale, vamos. Estoy harto de la comida de la cafetería.

Hank: ¡Genial, lo logramos!

Los chicos salieron de la habitación con una ligera sensación de triunfo. Nikano no sabía si era una buena idea, pero algo en el fondo le decía que quizás, solo quizás, este pequeño paso hacia adelante podría traer algo de luz a su vida. Mientras caminaba hacia el restaurante con ellos, no pudo evitar pensar en las palabras de Jacob. "Te quiero, campeón. Prométeme que vivirás una vida normal." Promesas, recuerdos... Pero por primera vez en mucho tiempo, sentía que quizás podría empezar a hacer una diferencia en su vida, aunque fuera pequeña.

~ ~ ~
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Una hora después, llegaron al restaurante y pidieron una mesa. En cuanto les trajeron la comida, comenzaron a charlar y a conocerse mejor.

Iker: —mirando a Nikano con una sonrisa— Te toca, Nick... Si puedo llamarte así, claro. Si no te gusta, no pasa nada.

Niko: Está bien... —asintiendo con leve inseguridad— Aunque la verdad prefiero que me digan Niko. Y mi apellido es Erroty. Mi padre era divisionista, así que entré aquí por eso.

Iker: Ah vale, eso está bien, Niko.

Hank: Bueno, ahora te toca a ti, Mike.

Mike: Te diriges a mí por mi apellido. —con una mirada distante, sin dejar de comer—

Hank: ¡Entendido, Freire! —asintiendo con entusiasmo—

Mike: Soy hijo de un dizque coronel de las Fuerzas Armadas Británicas, pero es un cabrón. No me manda ni un centavo. —con algo de amargura— 

Iker: Bueno... Algo es algo. En mi caso mi pa-

Pero antes de que Iker continuara hablando, un grito rompió el ambiente. Provenía de una mesa cercana, tan fuerte fue el grito que hizo que todos se voltearan. 

???: —golpeando la mesa con las manos— ¡¡Idiota!! Eso es lo que eres, ¡Idiota! cabeza de hojalata. ¡Es obvio que Nicola será el Novato Promesa!

La mesa de al lado estaba llena de chicos, todos con expresiones tensas. Jizul, la que había gritado, tenía el cabello castaño con un matiz anaranjado que parecía arder junto a su mirada ámbar; estaba a punto de estallar. Kay, un pelinegro de actitud agresiva, no dejaba de desafiar. Chloe, una chica rubia clara, parecía disfrutar de la pelea, mientras que Paul, de pelo negro y ondulado, intentaba mediar en la situación. Por último, Ryder, un chico alemán pelirrojo, mantenía una mirada seria y controlada, sus ojos verdes brillaban con una calma inusual.

Kay: Solo es un imbécil con suerte de tener el Beta. —cruzando los brazos—

Chloe: También es inteligente, alto y apuesto, lo opuesto a ti. —señalando a Kay con el dedo índice—

Paul: Calmados, por favor, no hagan un escándalo aquí. Ash. —fastidiado—

Ryder: Paul tiene razón, nos van a ver mal. —con voz tranquila pero seria—

Iker observó a Ryder desde su mesa. 

Iker: Eh, ese es Ryder... ¡Hola Ryder! —agitando su mano saludándolo—

Mike: Otro escandaloso...

Iker y Hank ya conocían a Ryder desde que lo habían encontrado un día en la cafetería del campus, rápidamente se habían hecho amigos. Al salir del restaurante, Ryder se acercó para saludar.

Ryder: ¡Hola chicos! ¿Cómo están? —sonriendo—

Hank: Aquí muy bien. Te presento a nuestros roomies. Él es Nikano y él es Mike.

Ryder: —estirando la mano— Mucho gusto, soy Ryder Walker. Estamos en el mismo paralelo, pero como es tan grande, probablemente nunca me hayan visto, jaja.

Niko: H-hola... —mirando al suelo—

Mike: Aparta, cara tecla.

Ryder: ¿"Cara tecla"? —frunciendo el ceño—

Iker: Ignóralo, jaja. Es un poco cerrado con las personas.

Ryder: Entiendo, no se preocupen.

* * *
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El tiempo pasó y Nikano y Mike comenzaron a forjar una amistad más sólida. Ryder también se unió al grupo, y aunque al principio las interacciones eran escasas, algo cambió. Cada semana, Hank y Ryder convencían a los demás de salir a pasear, lo que hizo que Nikano empezara a sentirse más cómodo con ellos. Sin embargo, aún quedaban sombras dentro de él, y la relación seguía siendo algo gradual.

Cuando llegó el siguiente ciclo, todo volvió a la rutina. Las clases se sucedían y las interacciones se volvían más limitadas entre los cuatro compañeros de habitación. Pero el ambiente era diferente, más cercano de alguna manera. Un día de las vacaciones, antes de pasar al tercer ciclo, Ryder encontró a Nikano solo en la cafetería y lo llevo a un área verde del campus.

Niko: No hay nadie. ¿Por qué me has traído aquí? —mirando alrededor, confundido—

Ryder: —sentándose, mirando al frente con un leve suspiro— Mis dos padres murieron. Solo me quedaron mi hermana y mi hermano, ambos menores, ellos son todo para mí. —mirando a Nikano con seriedad— Puedes confiar en mí. ¿Por qué estás aquí, Nikano?

Nikano se sorprendió ante lo que dijo Ryder, bajo la cabeza y con su voz templando le contó el motivo por el cual estaba allí.

Niko: —bajando la cabeza con la voz temblando— Perdí a mi familia... Y pude tener otra, pero también la perdí... —con los ojos llenándose de lágrimas— Y-y me siento... un inútil. Perdí lo que más quería, y... —quebrandose— Y... y...

En ese momento, Nikano no pudo contener más las lágrimas. Se abrazó a sí mismo, agobiado por el peso de sus recuerdos y su dolor. Ryder, al ver su sufrimiento, lo abrazó con firmeza, sin decir nada, solo ofreciendo su apoyo de la manera más genuina posible.

Ryder: Tienes un amigo, Nikano. No solo yo, nosotros. Puedes confiar en nosotros.

Nikano, por primera vez en mucho tiempo, sintió que la carga en su pecho se aligeraba un poco. La sensación de soledad que lo había acompañado desde su llegada a la academia empezó a desvanecerse, aunque aún no completamente. En ese momento, Iker y Hank aparecieron entre los arbustos con lágrimas en los ojos junto con Mike, quien lo había planeado todo. No tenían idea de lo que Nikano había pasado, y la verdad los golpeó con fuerza.

Iker: No sabía que habías perdido a tu familia... Debió ser muy duro.

Hank: —con voz cálida— Puedes salir adelante, confía en nosotros.

Nikano, aunque aún sentía que no merecía ser feliz, comenzó a abrirse más a los demás. Con el tiempo, descubrió que estar con ellos le hacía bien, aunque una parte de él seguía atrapada en la oscuridad de su pasado. Así fue como llegaron al tercer ciclo.

* * *
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Maestro: Cadetes, soy el teniente Reaper y en este ciclo comenzarán con la teoría del armamento de la Alianza conmigo. Es importante que comprendan su funcionamiento, ya que en el próximo ciclo empezarán a usarlo. Como saben, en el quinto ciclo dará inicio el entrenamiento físico intensivo, el cual se extenderá hasta el séptimo ciclo. Finalmente, en el octavo y último ciclo, tendrán enfrentamientos reales. —con tono serio, observando a los cadetes—

El maestro pausó por un momento antes de continuar.

▬ Los soldados de la Alianza utilizamos trajes wolfrámicos, diseñados con aleaciones de wolframio y otros metales, además de nanotecnología avanzada. Aunque no lo parezca, estos trajes no son tan pesados, pero tampoco tan ligeros. Debido a eso, están diseñados para conectarse con los impulsos nerviosos del usuario, integrándose con su sistema neuromuscular y permitiendo que se sientan como una extensión del propio cuerpo. Es decir, no sentirán que llevan un traje metálico encima.

Los cadetes escuchaban atentamente mientras el maestro avanzaba en la explicación.

▬ Además, se puede conectar directamente con la energía de las perlas que proporcionan energía a los trajes. A este estado se le llama "Alpha". Este permite al usuario percibir la energía plasmática del entorno. Esto otorga una ventaja crucial en combate: poder anticipar ataques con precisión casi instintiva, como si se tuviera un sexto sentido. A ello se suman reflejos intensificados y una cognición espacial drásticamente mejorada.

Algunos de los cadetes intercambiaron miradas, impresionados.

▬ Pero eso no es todo. —caminando entre las filas— El Alpha también mejora las capacidades físicas, como efectos secundarios similares a un subidón de adrenalina: fuerza, velocidad y agilidad aumentadas. Además, permite concentrar la energía de la perla hacia las armas, potenciando cortes, disparos y ataques a distancia mediante plasma.

El maestro se detuvo por un momento y miró a los cadetes con seriedad.

▬ Para alcanzar este estado, la frecuencia energética de la perla debe sincronizarse con las ondas cerebrales Alfa del usuario. Mientras mayor sea la precisión de esa sincronización, más alto será el porcentaje de Alpha que podrá mantener... y más peligrosos serán los límites que enfrentará.

Los cadetes permanecieron en silencio, procesando toda la información. Sabían que este conocimiento sería clave para su futuro en la academia, y que muy pronto tendrían que enfrentarse a la verdadera naturaleza de la guerra.

El maestro recorrió el aula con la mirada antes de continuar su explicación.

▬ Pero existe otro estado... Uno que, a diferencia del Alpha, solo unos pocos soldados lo poseen. Es extremadamente raro y solo lo presentan ciertos individuos elegidos. Se trata del estado "Beta".

Los cadetes se miraron entre sí con interés.

▬ A diferencia del Alpha, que solo mejora las capacidades físicas y perceptivas, el Beta otorga habilidades psicoquinéticas. Los soldados en este estado son capaces de manipular los átomos de un elemento sin necesidad de algún dispositivo, ejerciendo un control psicocinético puro. Los Betas avanzados también pueden dominar la frecuencia, la resonancia y el movimiento del espacio circundante. En otras palabras, un Beta avanzado podría lograr una forma de telequinesis indirecta al mover los átomos que rodean los objetos.

Algunos murmullos se escucharon en el aula. El concepto parecía sacado de una historia de ciencia ficción.

▬ Sin embargo, para acceder a cualquiera de estas habilidades, es imprescindible el uso del traje wolfrámico, ya que este contiene una perla tungstenica o un dispositivo equivalente que canaliza la energía de la perla. Sin este canalizador, el usuario no podría ejercer control sobre la energía de manera eficiente y segura.

El maestro hizo una pausa, permitiendo que la información se asentara.

▬ En resumen, el Alpha es un estado de sincronización, al igual que el Gamma, del cual aprenderán más adelante. Durante este ciclo, su objetivo será dominar el Alpha, algo que el 99% de los divisionistas de la Alianza puede alcanzar con el entrenamiento adecuado. El Beta, en cambio, no se aprende... se nace con él. Solo el 3% de los soldados de la Alianza lo poseen, razón por la cual es conocido como un estado nato. —con una mirada seria hacia todos los cadetes—
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